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  Esta colección se llama La Puerta Secreta y queremos invitarlos a abrirla.




  Una puerta entreabierta siempre despierta curiosidad. Y más aun si se trata de una puerta secreta: el misterio hará que la curiosidad se multiplique.




  Ustedes saben lo necesario para encontrar la puerta y para usar la llave que la abre. Con ella podrán conocer muchas historias, algunas divertidas, otras inquietantes, largas y cortas, antiguas o muy recientes. Cada una encierra un mundo desconocido dispuesto a mostrarse a los ojos inquietos.




  Con espíritu aventurero, van a recorrer cada página como si fuera un camino, un reino, u órbitas estelares. Encontrarán, a primera vista, lo que se dice en ellas. Más adelante, descubrirán lo que no es tan evidente, aquellos “secretos” que, si son develados, vuelven más interesantes las historias.




  Y por último, hallarán la puerta que le abre paso a la imaginación. Dejarla volar, luego atraparla, crear nuevas historias, representar escenas, y mucho, mucho más es el desafío que les proponemos.




  Entonces, a leer se ha dicho, con mente abierta, y siempre dispuestos a jugar el juego.
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  —Todos los días se parecen un poco —dice Romina.

No sabe todavía que ese día será diferente. Que todo

cambiará cuando conozca a Erik, un compañero nuevo,

recién mudado al barrio.




  Porque Romina no podrá resistirse a la sonrisa rectangular

de Erik. Una sonrisa de emoticón que muestra todas

las muelas. Ni a su caminar pesado, como de cowboy con

problemas en las rodillas. Ni al cabello rojo que cubre

un cráneo que parece un huevo horizontal. Ni a sus

gestos cariñosos, como regalarle un pescado que saca

de su bolsillo...






  Romina se enamorará. Con uno de sus enamoramientos

que son repentinos y “para siempre”. O que tal vez se

pase tan rápido como llegó.






  A esta altura del prólogo, tengo que hacer una confesión:

soy fan de Carla Dulfano. No puedo leer sus cuentos o

novelas en un transporte, una sala de espera o sentada

sola en un café porque sé que, en algún momento de la

lectura, voy a llamar la atención con mis carcajadas.






  Me atraen las tramas de sus historias que entremezclan

una fantasía delirante con elementos de ciencia ficción y

saberes comprobados. Como en Mi amigo el neandertal, donde mientras nos interiorizamos sobre los homínidos

que habitaron la tierra hace unos 40.000 años, nos metemos

en pasadizos secretos, laboratorios prohibidos,

hologramas particulares y ejércitos de posibles clones.






  Sus personajes secundarios son coloridos, incluso

estrafalarios, y están descritos solo a través de uno o más

detalles graciosos. Detalles que pueden encontrarse en

un rasgo físico, de su vestimenta, en su entorno, profesión

o forma de comportarse. Como el mantra que utiliza

como terapeuta la mamá de Romina, las conversaciones

deprimentes en el consultorio de su papá o el sobretodo

amarillo del hombre de la camioneta blanca…






  Los protagonistas, por su parte, pueden parecer aturdidos,

colgados, que se mueven con torpeza o que están a contramano de lo que los rodea. Pero al seguir sus

peripecias descubriremos que su lealtad, sensibilidad y

persistencia los conducirá a los mejores finales.






  A esos que, por ser desopilantes y tiernos, nos hacen

cerrar el libro con una sonrisa tan grande como la de Erik.








  







Graciela Repún
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A Fabián, Denise y Daniela.


~


A Graciela Repún y sus talleres.












C.D.
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  El compañero nuevo


	~




Todos los días se parecen un poco, pero hoy nos espera

algo diferente: la directora entra al aula y nos cuenta que

vamos a tener un compañero nuevo.






“Qué suerte”, pienso, “nos hacía falta una renovación

de stock"






—Les presento a Erik —nos explica—. Se incorpora a

séptimo grado de esta escuela porque se acaba de mudar.

Bienvenido.






Es un chico pelirrojo con una sonrisa enorme, casi

rectangular; se le ven todas las muelas, parece un emoticón

de esos que sonríen con doble fila de dientes.






Un mechón naranja se camufla con sus cejas tupidas,

igual de fosforescentes. Su cara blanca, pecosa y redonda no desentona para nada con su físico. Si tuviese que

armar un muñeco con ese pelo y esas rodillas, le pondría

la misma cara.






—Toma asiento —lo invita la maestra.






Erik hace caso y avanza por el aula con pie de plomo,

sus pasos retumban por toda la sala. Camina entre los

bancos como un cowboy: parecería que tiene artrosis en

las rodillas. Conozco esa enfermedad por los pacientes

de mi papá. Siempre los veo en la sala de espera de su

consultorio, en casa.






Erik mira hacia todos lados. Solo queda un banco libre,

justo delante de mí. Se sienta, y observo su cráneo: un

huevo horizontal que despide leves aromas a manteca

fresca. Trato de adivinar qué champú usa y me inclino

hacia adelante. Su pelo de escoba me hace cosquillas en

la nariz y me río sin querer.






—¿Qué es tan gracioso? —pregunta la maestra—. Pon

atención, Romina. A ver… pasa tú al frente.






No sé ni de qué estaban hablando. Los números del

pizarrón me resultan garabatos indescifrables.
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